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Antoine Delouhans

26 route d’Yravals

66 760 LATOUR DE CAROL

06 45 85 72 34

Son esos días en los que el tiempo se congela.

Donde, suspendido sobre el vacío, el corazón se detiene.

Son esos días en los que cambian los colores del mundo.

Donde, mortificado por lo desconocido, el destino parece incierto.

A la espera.

Esperando el vuelo.

Un vuelo al mañana

Un vuelo hacia la luz

Un vuelo a la esperanza.

Golpeado por la lluvia, en lo alto de este acantilado que es hoy, el corazón tiene una elección.

Quedarse donde esté, a un paso de su nueva vida,

O saltar al vacío del misterio, para alcanzar el futuro.

Resiliencia
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Un día como cualquier otro
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Cuando salí de la ducha, hacía calor y aún respiraba con dificultad. Ella sacó un cigarrillo y lo encendió con una despreocupación demasiado juguetona, luego me hizo un gesto, hacia el sobre que se encontraba en la mesita de noche. Lo cogí y comprobé mecánicamente su contenido. La cantidad estaba ahí.

—¿No te fías de mí? 

—Por supuesto que sí —le respondí—. Esto es solo por protocolo. 

Mentir es como escribir una novela. Hay que saber hacerlo bien, para que el interesado sienta las emociones que quiere sentir en ese preciso momento. 

Y dado que no sabía escribir, había convertido la mentira en un arte. Tanto es así que mi clienta pareció desmayarse cuando le dije, con una sonrisa que derretiría a una monja frígida:

—Nunca había visto, en todos estos años, una mirada tan intensa.

Era bastante guapa, pero normalita. Solo me interesaba su dinero y ella lo sabía, pero todo mi arte procedía de hacerla olvidar la transacción, de hacerla sentir, por unas horas, que era única.

Cuando comencé, tenía algunos reparos. Algunos remordimientos pugnaban por salir. De los que te dicen que manipular los sentimientos de estas personas solitarias no es muy humano... Que les hará más mal que bien, pero rápidamente acallé esos remordimientos cuando vi el sobre que me dio mi primera clienta. La codicia, combinada con el hecho de que cada una de mis clientas busca, a sabiendas, mis servicios por una sola razón: unas horas de felicidad artificial.

Tenía treinta años, cumplidos hacía poco, y me gustaba mi cómoda vida. El compromiso, como comprendía hace mucho tiempo, es una noción obsoleta que solo tiene sentido cuando va acompañada de valores tan antiguos como incompatibles con la mente humana. Hay que decir que encontrar a una persona que deseara implicarse sentimentalmente con un escort es un desafío. Cabe mencionar que nunca he asentado la cabeza. Estaba demasiado ocupado haciendo felices a las afortunadas personas que poco a poco iban oscureciendo mi libro de cuentas. Tengo que admitir que siempre me ha costado enamorarme. Finjo de maravilla, pero de ahí a creer que puedes entregarte toda la vida a una persona, a la que estás ligado por un sentimiento indestructible... a mí me sabe a poco. Podría ser el estereotipo de hombre insensible, pero no creía en el amor. Al menos no creía que hubiera una persona especial esperándonos, para estar contigo hasta tu último aliento. Pensé que era una historia que se les contaba a los desesperados, para que siguieran adelante, para darles un rumbo. Es una creencia un poco cínica, pero, francamente, ¿realmente crees que todos merecen una oportunidad?

No, en mi vida, ni compromiso ni amor. Solo algunos amigos que apreciaba especialmente. Hay que decir que mi ritmo de vida no me dejaba demasiado tiempo libre para conocer gente. Una transacción. Cuando lo piensas, todas las relaciones humanas lo son. Ya sea por dinero, por atención, por reconocimiento... Toda relación humana exige un pago, una devolución, una compensación.

Me convertí en un especialista de la naturaleza humana. Entré en las más altas esferas de la sociedad francesa y se confirmó lo que ya sospechaba. Todos somos unos egoístas gigantescos. Al mismo tiempo, nunca he creído en la solidaridad de verdad o en los hermosos sentimientos desinteresados. El ser humano viene con esta línea de programación que inexorablemente hace que el otro sea secundario. Cuando llegue el momento, el instinto primario se activará y el egocentrismo se hará cargo. Es una forma de pensar un poco negativa, lo sé, pero hasta ahora nunca he visto ni escuchado a nadie que no apoye esa teoría. Sinceramente, espero estar equivocado, pero lo dudo. Yo mismo me autoconvencí que estaba haciendo este trabajo para traer felicidad a mis clientes, pero esta obra de caridad siempre terminaba con un sobre lleno, que curiosamente nunca me hizo sentir culpable.

Mi clienta todavía estaba frente a mí, tendida sobre las sábanas de seda de un hotel de lujo en el que solía alojarse cuando venía a París. Sonreía ante mi comentario sabiendo muy bien que yo todavía estaba haciendo mi personaje, y ella el suyo. Fijó sus ojos en mí, fuertes de días pasados. Una sonrisa triste dibujada en sus labios, llena de nostalgia por su juventud marchita. Parecía estar a punto de llorar, pero solo era su tiempo que se desvanecía.

Miré mi teléfono, eran las dos de la mañana. Salí del hotel para ir a mi casa. Tenía que dormir, todavía me quedaba un día de duro trabajo antes de mi día libre. 

Esta era mi vida cotidiana. Dormí hasta bien entrada la mañana. Seguí con mi día a día después de haber desayunado bien. Después me preparé para mis clientes de la noche.

Amaba mi trabajo. Algunos dirían que no tienes que respetarte para venderte. Pero no estaba vendiendo mi alma, estaba vendiendo mi tiempo, y a veces incluso mi cuerpo, por el placer y la felicidad de mis clientes y, a menudo, incluso por el mío.

Habían pasado algunos años desde que comencé este negocio, primero para tratar de ganar un poco de dinero extra, luego comprendí rápidamente que nací para ello. Que mi trabajo se había convertido en mi pasión. Abandoné mis estudios de derecho y me sumergí diligentemente en el estudio del otro, de sus costumbres, sus desviaciones, sus placeres.

Mis únicas reglas eran que siempre debía poder elegir a mis clientes y que cualquier violencia o humillación estaba prohibida. Si cumplían, podrían llamarme para tomar una copa por la noche, aparecer del brazo de un soltero en una gala, salir a cenar y, a veces, pasar una noche juntos.

Estaba abierto a todos los géneros, aunque mis preferencias se inclinaban más hacia las mujeres. Solo aceptaba hombres si eran de mi agrado. Después de todo, tenía la opción de decir que no, y no me importaba hacerlo cuando no me gustaba.

Un amigo mío me hizo reflexionar y me dijo que me había vuelto un poco frío desde que tenía éxito en mi trabajo. Tal vez fuese un poco cierto, pero ¿qué esperaba? ¿Que tuviese mariposas en el estómago por cada hermosa multimillonaria a la que hacía correrse? ¿Que tengo remordimientos porque me paguen por algo que podrían conseguir gratis? ¡Por supuesto que no! Mis servicios eran únicos. No es pretencioso ser consciente de lo que vales, solo es obvio.

Así que llevaba una vida traquila, solo, y eso me venía muy bien. No me faltaba nada, tenía suficiente dinero reservado para unos años, me gustaba mi trabajo y salía todos los días del calendario.

Ya sé lo que puedes pensar, yo no era un obseso sexual que saciaba sus problemas sexuales cobrando. Solo tenía la oportunidad de vivir de un placer tan antiguo como el mundo. Ya había escuchado comentarios sobre cómo degrado la imagen del sexo. Que no debería tener la opción de hacer esto, pero que inconscientemente me vi obligado a hacerlo, por la necesidad de dinero u otras consideraciones que solo Freud podría haberme quitado. ¡Pues no! Simplemente no quería cansarme de ganarme la vida de una manera que no me gustaba. No quería levantarme por la mañana para ir a enriquecer a un jefe y darle las gracias por la miseria que me daría. Quería dar placer, hacer sonreír a mis clientes, y si eso podía hacerme vivir cómodamente, ¿para qué privarme? Era un “psiquiatra sensual”, como me gustaba describirme, para reíme de mis colegas.
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Una petición inesperada
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Cuando mi teléfono sonó esa noche supe que algo extraño estaba pasando, mi jefa nunca me llamaba el domingo.

—Buenas noches David, necesitaría tus servicios esta noche. Lo sé, es domingo, es tu día libre, pero no te llamaría si no fuera importante y, sobre todo, muy interesante. Tenemos que encontrarnos con un cliente en George V en una hora. ¿Puedes estar ahí?

—¿Nosotros?

—¡Sí, nosotros! ¡Nos pidió a los dos! Es por treinta mil cada uno, morenito. ¡No te voy a quitar nada! Es más que el salario anual de la mayoría de los franceses, ¿sabes?

—¿Treinta mil? —Casi me ahogo—. Estaré ahí, no te preocupes, Ève.

—¡Gracias, angelito mío, eres un encanto! Te debo una.

Colgué y fui a la ducha. Media hora después, me había puesto un traje de alta costura que me había regalado un americano y que valía una pequeña fortuna. Mi cabello castaño estaba recogido hacia atrás, de manera desordenada, sostenido en su lugar por una cera mate que daba un efecto despeinado natural. Me miré al espejo por última vez. Esta noche mis pestañas eran negras, y resaltaban el azul grisáceo de mis ojos. Me mordisqueé los labios para resaltar el color y salí a buscar mi coche.

Ahora mis ingresos me permitían conducir un Aston Martin v12 Vantage. El zumbido del motor no era desagradable. Para ser sinceros, nunca fui un gran fan de los coches, pero en mi profesión me permitía crear entradas notables. El producto debe estar bien empaquetado.

Me encontré un poco más adelante frente a las puertas del Cinq, alumbrado más por su notoriedad que por la sofisticada iluminación. Fui el primero en llegar y tenía unas ganas terribles de encender un cigarrillo, pero me lo prohibía antes de una cita. Tenía una reputación, y un aliento a tabaco para un cliente prestigioso no conseguiría unas buenas referencias. Cuando comencé a impacientarme, vi llegar a Ève. Estaba sublime. Un vestido de noche de una sobriedad exquisita. Sin adornos, sin encajes, solo una tela negra profunda que parecía pintada en su piel, ya que abrazaba sus formas perfectas. El ligero escote resaltaba un pecho generoso, pero no excesivo, mientras que los hombros y la espalda estaban desnudos. La falda que le llegaba a los tobillos estaba dividida hasta la mitad del muslo. Con cada paso, una pierna firme y delgada sobresalía, hipnotizando a cualquier alma circundante con un movimiento elegante. Sus tacones altos hacían clic, creando eco con el ritmo dinámico que siempre había tenido.

—¿Cómo estás? —preguntó al ver mi mirada perdida.

Luego miré su rostro casi angelical. Cuando la veías, era difícil creer que desde hacía unos años dirigía uno de los negocios de escorts más exitosos de París. Era mundialmente famosa y amasaba ​​millones de euros. Parecía tan joven, 30 años como máximo, aunque su pudor le imponía la discreción sobre su verdadera edad. Sus rizos negros daban testimonio de sus orígenes en el sur de Europa, tal vez incluso del norte de África... Sus ojos oscuros eran fascinantes y me miraban mientras esperaban mi respuesta.

—David, ¿estás bien? —insistió, frunciendo sus delgados labios en una sonrisa preocupada.

—Sí, sí —dije, aclarándome la garganta—. Estás espléndida. Nunca te había visto arreglada para una fiesta.

Y de hecho, aunque siempre estaba perfectamente vestida, la mayor parte del tiempo lucía un atuendo informal que representaba el alma de esta persona tan complicada. No la conocía de  verdad. No nos vemos a menudo, excepto durante nuestra reunión mensual para darle su porcentaje. Solo pedía el diez por ciento. Además de una mujer encantadora, era una mujer de negocios honesta que deseaba proteger a sus empleados.

Respondió a mi comentario con una sonrisa traviesa y un brillo en sus ojos. Esa chispa que puedes ver cuando el cumplido da en el blanco.

—¡Vamos, ya nos está esperando! —exclamó, tomándome del brazo.

Entramos. Algunas personas se giraron a vernos. Nuestra técnica era perfecta. Con nuestra sola presencia, inspiramos el deseo, en todos los sentidos de la palabra. Me quedé erguido y orgulloso, con una mirada misteriosa y fría, mientras Ève le dirigía al mayordomo una sonrisa radiante mientras nos saludaba.

—Nos espera el señor Springfield.

Nos condujo inmediatamente a una mesa redonda, que estaba al fondo de la sala, un poco retirada, para no llamar la atención. El hombre que nos recibió tenía una belleza deslumbrante. Un rostro perfectamente simétrico, un rubio de los que hacía pensar en los campos de trigo dorado, ojos verdes que nos escudriñaban con exigente atención.

Nos hizo señas para que nos sentáramos y comenzamos una cena absolutamente perfecta. Nuestro anfitrión era una compañía encantadora, aunque un poco reservada. Descubrí a Ève en su juego de seducción, y era una maestra en el arte. Nunca vulgar, siempre con una clase controlada, pero no fingida. Estaba aprendiendo a leerla y descubrí a una persona íntegra y franca. Nuestro anfitrión seguía siendo muy misterioso acerca de lo que esperaba de esta noche, y sospeché que por la suma que prometió, no nos detendríamos en una simple comida...

Dos horas después, nos invitó a seguirlo, no al dormitorio, sino afuera. La mayoría de nuestros clientes preferían, por razones obvias de discreción, evitar salir de los espacios reducidos que les ofrecían estos establecimientos de lujo. Nos hizo subir a su limusina, que no tardó en partir. Continuando con su conversación en tono ligero, nos sirvió una copa de champán que tomamos mientras hablamos de todo y de nada.

Luego nos clavó una mirada intensa. Estábamos sentados frente a él, se cruzó de brazos y respiró hondo antes de decirnos:

—¡Besaos!

Me sorprendió esta petición, era la primera vez que ofrecía mis talentos con una compañera y en realidad no había pensado qué esperar. Dudé... Si cruzaba este límite con mi jefa, nuestra futura colaboración podría sufrir... Me volví hacia ella, para ver su reacción. Ella me miró, con una sonrisa en sus labios, la más cómoda del mundo.

—Bueno, David, ¿eres un poco timidillo? —se burló con descaro.

Me miraba tan intensamente que no pude resistirme. Mis labios encontraron los de ella, que apenas abrió. Presioné mi beso, cuando sentí el cálido aliento del suspiro que acababa de exhalar. Mi lengua rozó suavemente la entrada de su boca. Tenía ese pequeño sabor dulce y el olor en su piel era embriagador. Pero sus delgados labios abrazaron los míos como nadie lo había hecho antes. Silenciosamente reclamó mi lengua, viniendo a buscarla con la suya. La suavidad y la calidez de su boca me abrumaron y, sin embargo, sabe Dios que no era la primera mujer a la que besaba...

Nuestro anfitrión había dejado de respirar, transportado por la pasión de nuestro beso. Al parecer, estaba satisfecho. Luché por separarme de este exquisito abrazo y, para recuperar la cordura, me llevé la copa de champán a los labios.
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